
día 11 al 13 estuvo adscrito permanentemente al apoyo del siste-
ma de comunicaciones de las tropas golpistas, que era vital para
éstas.

»La cobertura legal de las misiones de coordinación en co-
municaciones de los militares gol pistas se llamó "Mission Airs-
tream". La tarea cumplida por el avión norteamericano permitió
la conexión de estaciones de la Armada chilena, de una parte
del Ejército y de la Fuerza Aérea.»3

Operación Pinzas

Sin embargo, no todo el mérito del infierno que se comen-
zaba a desencadenar sobre Chile era de los generales norte-
americanos del Pentágono y del Comando Sur en la Zona del
Canal de Panamá. Buena parte de los objetivos de la insurrec-
ción había nacido de las mentes de los conspiradores de más
alto rango. Ese era el caso, por ejemplo, del vicealmirante José
Toribio Merino Castro, autoascendido a almirante y a coman-
dante en jefe de la Armada esa noche del 10 de septiembre, por
la fuerza que dan las armas, y en pocas horas más tarde desti-
nado a ser uno de «los cuatro» integrantes de la Junta Militar
que comenzaría a gobernar un país ocupado militarmente, y en
guerra permanente de un grupo de generales y su tropa contra
un pueblo que había construido la democracia burguesa más
sólida y duradera del continente latinoamericano. Una guerra
declarada para destruir, arrasar, no dejar piedra sobre piedra
de esa democracia chilena, impidiendo con ello, para defensa
de una potencia imperialista extranjera y de los grandes señores
del dinero en Chile, que ese pueblo creara una democracia más
amplia, más sólida todavía.4

El «almirante» Merino Castro era un hombre de 57 años,
graduado de la Escuela Naval de Playa Ancha (Valparaíso) en
1936. Años más tarde, al igual que todos los altos mandos mili-
tares de América Latina «destinados» a ser jefes de sus ejércitos,
hizo una <<larga práctica» en el aparato militar de los EE.UU.
Durante la Segunda Guerra Mundial sirvió a bordo del buque
de guerra Raleigh, de la Armada de los Estados Unidos, patru-
llando por la Zona del Canal de Panamá y Guadalcanal. Entre
1956 y 1957 fue adicto naval en Londres, y después oficial de
Estado Mayor y profesor de Geopolítica y Logística.'

Merino Castro fue el primero de los altos mandos insurrectos
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que se «sublevó» contra la idea de que una combinación de
partidos de izquierda gobernara Chile. Ya en 1971 hacía oír su
voz en la Academia Naval de Playa Ancha, para decir que «es un
error de los americanos dejar que Allende gobierni». Y esa noche
del 10 de septiembre de 1973, Merino Castro era un hombre
orgulloso: estaba poniéndose en práctica un plan de «extermi-
nio de la ideología marxista» por el cual había luchado muy
duro desde 1972. Primero fue el general Gustavo Leigh Guzmán
quien apoyó con toda su fuerza ese plan de exterminio. Después
el general de división Augusto Pinochet Ugarte y, por último, el
general de Carabineros César Mendoza Durán. Antes, en julio
de 1973, cuando Merino Castro, a través de Gustavo Leigh y
Augusto Pinochet, expuso los detalles de su plan a la Misión
Militar de los EE.UU. en Santiago, ésta contestó que «le parecía'
bien», pero que la forma en que «ustedes se desembaracen de
los rojos es prQblema de ustedes, no nuestro».

Días más tarde, cuando algunos jefes navales, después del
golpe militar, hicieron ver su horror por la terrible matanza que
estaba asolando al país, el almirante Merino Castro dio l,lna
tajante y breve definición, que recorrió los buques de la Armaáa
como un escalofrío: «Nosotros somos los cirujanos del- país.
Cuando un enfermo tiene cáncer en una pierna, se le extirpa
y se salva al paciente. Nosotros estamos extirpando el marxis-
mo... Estamos haciendo una operaCIón quirúrgica... Nuestra la-
bor es humanitaria.»6

En junio de 1973, aun antes de que Augusto Pinochet fuera
«invitado» por los demás altos mandos insurrectos para ser
«jefe» en la sublevación militar que se estaba montando, los
planes operativos de la ocupación armada del país estaban com-
pletos en su aspecto estrictamente bélico; pero no estaban
completos en la parte de cómo mantener «políticamente» la
ocupación militar del país por largos años. Claro, había acuerdo
general en clausurar el Congreso Nacional, disolver la Central
única de Trabajadores, militarizar los sindicatos, fábricas del
área de propiedad social, aparato administrativo y disolver todos
los partidos políticos, comenzando por los de la JJnidad Popular.
Pero, ¿era eso suficiente?

Para Merino Castro eso no era suficiente. Para Merino Castro
el problema estaba en «los comunistas como personas» y no en
sus organizaciones. Él proponía un plan que llamaba orgullosa-
mente de «los tres tercios». Decía que había que fusilar «en las
primeras horas» de la «operación» a tres mil dirigentes medios
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de todos los organismos y organizaciones de la Unidad Popular;
detener, juzgar y condenar a prisión larga a otros tres mil diri-
gentes que tuvieran una fama pública muy conocida; y «exiliar»
a otros tres mil políticos, profesionales y «gente intelectual»,
desde «1a Democracia Cristiana a la izquierda». Con eso, decía
Merino Castro, se garantiza «1a paz social» por un decenio

Esta idea de Merino Castro no era nueva para él. Había co-
menzado a hablar de ella ya en marzo de 1973, en los círculos
navales de Valparaíso, y cuando llegó a oídos de algunas perso-
nas de la izquierda en ese mismo mes (entre ellos el autor de
este libro), el comentario fue «este pobre tipo está loco, es un
nazi trasnochado... No se da cuenta de que está en Chile». La
realidad, meses más tarde, probó que no era un nazi tra!'"nocha-
do, sino muy contemporáneo, con la diferencia de que su centro
ideológico no hablaba en alemán, sino en inglés. Y probó tam-
bién que la capacidad de barbarie de los seres humanos mane-
jados por la ideología del imperialismo no tiene .límites.

Contra la idea de Merino Castro se oponía solamente la de
un grupo de generales en el Ejército, del seno de los «refor-
mistas», que estimaban que una acción así provocaría una reac-
ción de «odio contra los militares, que nos costará estar en
guerra de guerrillas durante todo el tiempo que nos mantenga-
mos en el poder». Pero los sucesos de marzo, abril, mayo y junio
de 1973, que vimos en detalle en los capítulos anteriores, demos-
traban la profundidad, las hondas raíces que el deseo de libe-
ración nacional había tomado en el pueblo, y ello fue decisivo
en la decisión. Los generales y almirantes complotadores esti-
maron que los chilenos estaban «enfermos» de revolución, que
eso era lepra, y como en la Edad Media, había que quemar a los
leprosos para sanear el ambiente.

y desde fines de junio comenzó a perfeccionarse el plan de
«los tres tercios» de Merino Castro. Se codificaron las listas
de «extremistas», «dirigentes», «políticos de izquierda», «perio-
distas marxistas», «agentes del comunismo internacional», y toda
persona que participara con alguna fuerza en organizaciones ve-
cinales, comunales, sindicales o nacionales, que tenían prepara-
das desde octubre-noviembre de 1972 los Servicios de Inteligen-
cia del Ejército, la Marina y la Aviación. Se pidió ayuda al Pen-
tágono para que se le proporcionaran al Ejército chileno las
listas de la Agencia Central de Inteligencia... ¡de chilenos vincu-
lados con los países socialistas!, y se trabajó con la meta de
separar dos niveles: las personas no conocidas públicamente,
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